
AMORIS LAETITIA 
EXHORTACIÓN APOSTÓLICA DEL PAPA FRANCISO SOBRE EL AMOR EN LA FAMILIA 

FICHAS DE TRABAJO 

CAPÍTULO QUINTO: AMOR QUE SE VUELVE FECUNDO 
 

0.  LEER EN CASA EL CAPÍTULO QUINTO DE “AMORIS LAETITIA” 

I. PRESENTACIÓN DEL CAPÍTULO: Ver el video de “Cinco panes” titulado Amoris Laetitia-

capítulo V (está en Youtube) 

II. PREGUNTAS DE INTERCAMBIO: 

Para el intercambio hemos seleccionado algunas frases más significativas del capítulo 

para que podamos conversar acerca de lo que nos dice el Papa Francisco de algunos 

temas importantes: 

 “El amor de los padres es instrumento del amor del Padre Dios que espera con 

ternura el nacimiento de todo niño, lo acepta sin condiciones y lo acoge 

gratuitamente” (170) ¿Somos conscientes de la importancia del amor que le 

damos a nuestros hijos? 

 “La  presencia clara y bien definida de las dos figuras, femenina y masculina, 

crea el ámbito más adecuado para la maduración del niño” (175). ¿Qué 

piensas tú de esta afirmación del Papa frente a los que defienden hoy las 

“familias monoparentales”? 

 La adopción: “Adoptar es el acto de amor de regalar una familia a quien no la 

tiene” (179) ¿Qué piensas tú sobre esto? 

 Los ancianos: “Una familia que no respeta y atiende a los abuelos que son la 

memoria viva, es una familia desintegrada” (193) ¿Qué piensas tú sobre esto? 

 

III. ESCUCHEMOS A NUESTRO PADRE Y FUNDADOR: En  el libro “Pedagogía para 

educadores católicos” el P. Kentenich  habla del rol del padre y de la madre de acuerdo 

al orden de ser querido por Dios. 

“No hay nada más grande y hermoso para un verdadero padre que el hecho de poder 

decirse a sí mismo: mi imagen ha llegado a ser para mi hijo la imagen ideal de Dios. Me 

he esforzado, a través de mi actuar y de mi conducta, por imprimir en el alma de mi 

hijo la imagen del Padre, la imagen de Dios, y de esta manera mi hijo ha recibido un 

verdadero y sano concepto de Dios. Es imposible legarle algo más hermoso para su 

vida. 

Además de lo expresado, el padre también debe educar en el hijo la facultad de poder 

dominar la vida mediante su profesión. Aunque no tenga dinero para darle, la 

capacidad para dominar la vida constituye lo más valioso que puede y debe regalarle 

su padre. (…) 

El padre posee una segunda gran tarea: debe educar para la audacia. Es necesario 

que emprenda esa tarea con todo su ser, incluso cuando es difícil y aun cuando es 

extremadamente difícil. ¡Con cuánta frecuencia tiene el padre la oportunidad de 

educar para la audacia, sobre todo en el campo de lo religioso! Observen nuestra clase 



media. ¡Cuánto desvalimiento económico! En medio de una dificultad económica, 

cuando el padre sabe lanzarse con un “salto mortal al corazón de Dios”, ¡Cuánta 

audacia hay en ello! El padre debe también saber educar para la audacia –trátese de 

una hija o un hijo suyo- cuando se trata de acometer tareas fuera del hogar. El 

verdadero padre siempre señala los ideales a sus hijos, les plantea exigencias y los 

introduce en la práctica de una auténtica obediencia, pero también les mueve a asumir 

tareas con valentía. 

¿Y la autoridad materna? ¿Podría mencionarla en este contexto? La autoridad materna 

siempre es una autoridad secundaria. Desde un punto de vista histórico, es la primera, 

ya que la madre también es la primera que entra en relación con el niño. Pero en 

esencia, es una autoridad que se apoya en la autoridad paterna. Finalmente es el padre 

quien debe “mantener las riendas en la mano”. Pensamos que algo similar acontece en 

el seno de la Santísima Trinidad. (…) 

Si queremos construir un mundo nuevo – y eso es lo que queremos-, si desde las viejas 

playas queremos rescatar todo lo grande y más valioso para llevarlo a las nuevas 

playas, en ese caso, ¡eso implica remitirse a los antiguos principios del ser! Aunque el 

mundo pueda “corear las canciones” que se le antoje en torno nuestro, nosotros sólo 

conocemos una canción: ¡Ordo essendi est ordo agendi! El orden de ser determina el 

orden de actuar. Todo lo que Dios ha puesto en la naturaleza humana, en el ser 

paterno y materno, no son sólo pensamientos encarnados de Dios, sino también 

deseos divinos encarnados. Por eso: Ecce ancilla Domini! La madre debe ser el 

elemento que equilibra la familia. Mientras más coloque al padre en el primer plano, 

tanto más unida estará la familia. Y, a su vez, mucho más se preocupará el padre de 

que la madre aparezca en el centro. Es tarea de la madre procurar que su hija 

aprenda el arte de saber soporta y sobrellevar.” 

“Tarea de la mujer es cargar y sobrellevar y a través de eso, reina. Si, como mujer, 

quiero reinar, tengo entonces que servir. Si no quiero servir, entonces no reinaré nunca. 

Mantengan fijo lo siguiente: Como mujer reino siempre que sirvo desinteresadamente”. 

(Libro “Familia sirviendo a la vida”-p. 91) 

Comentarios sobre lo que nos dice el P.Kentenich: 

 ¿Qué opinas tú de lo que dice el P.Kentenich a cerca del rol del padre y de 

la madre en el seno de la familia? 

 

IV. SACAR UN PROPÓSITO PARA VIVIRLO EN LA VIDA DIARIA 

 

 

 

 


